ISRAEL- LÍBANO: ¿QUIÉNES SON LOS ENEMIGOS?
Con solo pensar que la situación del Medio oriente es la clave de la paz mundial hoy en día, se puede deducir la complejidad de todo lo que allí está imbricado. No es una cuestión donde falte claridad, la cuestión es que es una realidad cruzada por muchas razones e intereses, muchos de ellos válidos y justicieros para cada una de las partes y otros tantos que emergen como dogmas que obstaculizan cualquier posible negociación. No les falta razón a los israelíes en buscar la seguridad de su existencia porque al otro lado hay estados y movimientos que los quieren borrar del mapa. No les falta razón a los palestinos que quieren tener un estado propio, con fronteras definidas y sin ocupación de sus territorios históricos por parte de los israelíes. Tampoco es irracional el hecho de que haya intereses comunes o cruzados sobre zonas en disputa como es el caso de Jerusalén o el retorno de los refugiados. Digamos que las partes están bien dotadas argumentalmente para un conflicto maduro, es decir, solucionable por la vía de la negociación, si tuviésemos en cuenta a la ANP y al gobierno de Israel. Pero también es cierto que hay actores radicales, que no quieren saber nada del otro y que además dedican sus mejores fuerzas a sabotear cualquier entendimiento como los que estuvieron a punto de concretarse entre Arafat y Barak hace pocos años.
La opinión pública internacional sabe que una solución allí pasa por sacrificios y concesiones enormes en materia de honor y de posesiones de palestinos e israelíes. Ha podido apreciar como han madurado dirigencias como la de Abbas y Sharon,  este último el viejo halcón de la extrema derecha israelí hoy en estado de coma, que decidió en sus últimos días de lucidez cambiar su radical postura de no devolución de asentamientos judíos.
Pero, contra el interés de ambos pueblos para encontrar una salida honrosa conspiran otras realidades: un movimiento terrorista como Hamas de corte religioso fanático que apela a la destrucción de Israel y que habiendo ganado el poder de la ANP por vía democrática se niega  a reconocer los acuerdos anteriores. Y también un movimiento extremista que dice actuar en nombre de Alá y que no admite la existencia de Israel y que con frecuencia adelanta operaciones militares en gran escala que incluye el lanzamiento de misiles y cohetes contra blancos civiles en ciudades del norte de Israel. Tiene a su favor este movimiento poder hacer sus ataques sin que el estado del Líbano, donde se encuentran sus bases milicianas y de cuyo gobierno forman parte, les haga oposición o los desarme.
Para entender la inacción de los libaneses hay que recordar que este país estuvo ocupado primero por los sirios, parcialmente por Israel y subordinado por milicias fundamentalistas que impiden su existencia como estado soberano. Solo hasta el año pasado los sirios salieron de allí y en el 2000 Sharon decidió abandonar sus posiciones militares en dicho país. De tal forma que al momento tiene la milicia de Hezbolá, liderada por un fanático –Hazlan Nashrallá- cuya foto se encuentra en casi todas las esquinas de Beirut y de otras ciudades como si se tratara de un auténtico profeta.

Esa debilidad del gobierno libanés para poner orden en su casa y evitar una tragedia es la que llevó a Israel a hacer lo que está haciendo quizá con el doble propósito de obligarlo a tomar las riendas de esa responsabilidad como estado y de forzar una intervención de la comunidad internacional a través de una fuerza militar que impida el accionar destructivo de Hezbolá.

Pero en ese empeño, que es comprensible, al gobierno israelí se le iban yendo las luces al saltarse por encima algunas consideraciones humanitarias. El bombardeo de bienes y población civiles como respuesta a los ataques de Hezbolá perjudica la legitimidad del estado judío y lo iguala en el rasero por lo bajo con ese movimiento terrorista. A la vez, es utilizado por sus caudillos para acrecentar su retórica victimista y azuzar el odio contra el estado de Israel. El bombardeo de las ciudades fue utilizado en gran escala durante la Segunda Guerra Mundial por parte de los aliados que literalmente borraron del mapa varias ciudades como Tokio, Berlín y Dresden con el fin de doblegar la voluntad de victoria de sus enemigos y presionar a los pobladores a retirarle el apoyo a sus gobernantes dictadores. Era una de las tácticas contra una máquina de guerra tan poderosa como la del Eje. Pero aplicar hoy en día el mismo procedimiento con tan claras prohibiciones taxativas, poseyendo tecnología y medios de inteligencia y sobre todo, tratándose de un país tan débil e indefenso y por lo demás poco hostil a Israel, el bombardeo, tal como se ha efectuado, conlleva a resultados fatales y a ocasionar graves daños colaterales. 

Paradójicamente, el alto precio que paga Israel con esta ofensiva, puede ser compensado con los resultados si sirve para cancelar de una buena vez por todas el juego perverso de Hezbolá, movimiento que lanza sus misiles amparado en la convicción de que las tropas israelíes nunca responderían de una manera tan demoledora. Por eso se entiende que la ofensiva sólo será suspendida cuando la comunidad internacional acepte que hay que garantizar el desarme de Hezbolá. Con toda seguridad Israel será condenado por muchos organismos y agencias humanitarias internacionales de derechos humanos que no miran a todos los protagonistas ni se refieren a los designios destructivos de quienes actúan bajo el apoyo de países jurados enemigos de Israel como Irán y Siria, pero habrá obtenido al fin la tranquilidad para su frontera norte. Sin olvidar que también ha sufrido tragedias y pérdidas civiles causadas por fanáticos suicidas que intencionalmente detonan sus bombas en lugares públicos.
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